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ROBINSÓN CRUSOE DÍAS JCÍIDE1TAD0S

3.—Robinsón los condujo a todos 4.—Al otro día, el español le con-

a su fortaleza, para que d-rjcan- tó a Robinsón que no muy lejos se

sarán y se repusieran bien. encontraban varios hombre/", blan

cos, abandonados en aquellas tie

rras.
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V^l.!¡tse(hf:\\^-Bh,^r«i';:i,'Sttioaii. íuu.v a-cmi-

brados.; rle-1 •Vutid'-íií eñ.i/j el desconocido les

condujere, '('•onur-e-sla-viún uastuntc fatiga -

des. sontú'mvi:ée'ep-,iiiíu>s cojines, en el suc

io". VA desconocido golpeó entornes
-

las

manos y al íumnenlo apareció un negro

con turbante y lan/.n. ime ■-:■ inclinó Heno

do revr.ec.ueia.

-•-Avísale al .1 ele .Snjircmn (pie han

llegado unes vei.ta.nres le ili.jo c! óe-co-

inic.ido al negro.

.
Ls!.;; volvió a inclinarse y wüó ski

ruido fie 1¡(. sala. Negó hastn <hiude -c mi-

eontrahí! el ,|(¡tV., r|i;(. era nn dragóe muy

extraño, nu:- vivía ;¡1 tundo (U- nna cueva

iluminada.
- -Han lli-emlu uno* visita uics - - !e

tlijo r'l negro.
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Que los traigan a ni i presencia -— contestó el .lefe,

con una voz que parecía terremoto.

Los visitantes fueron llevados a la cueva y el dragón ios

examinó con una geni curiosidad. En seguida dijo con su te

rrible voz:

Ordeno que ¡sean llevados: a la Gruta de la Serpiente.

■¿Qué demonios ¡será eso? -— pensó Chascón.

— ;1 ion i 1.a aventura es ésta, para dejar pálido al más

colorarlo! -

pensó Tarzán.

Y los visitantes fueron conducidos a la Gruta de la Ser

piente Así se llamaba esta gruta, claro está, porque una ser

piente la custodiaba, con sus mi] lenguas y sus ojos de fuego.
■- Debemos huir cuanto antes — le dijo Chascón a Tar

zán. De oirá numera moriremos aquí irremediablemente,

- Así me parece
— contestó Tarzán, tiritando.

l.'cro era difícil escapa.]1. 1.a Serpiente vigilaba. AJ cabo de

algunas ñoras, un negro trajo en una bandeja de oro algunos

pájaros para que 1.a Serpiente se los comiera.

-

Aquí tiemj,s fn almuerzo — - le dijo el negro, inclinando-

-se profundamente.

La Serpiente estiró media docena de lenguas y devoró

en. un abrir y cerrar de ojos seis tortolitas, ocho codornices y

siete -gorriones. Después cerró los ojos y comenzó a roncar co

mo si fiera un hombre- gordo cualquiera.

lisie es el momento para huir — dijo Chascón.

Tarzán lo siguió silenciosamente, reteniendo la respira

ción y lleno de miedo de ser descubierto. Al poco rato, es

taban fuera de la gruta. .Lejos..se oía roncar a la Serpiente.

V'E\ EN US PAGINAS CEVJ'llAl.ES LA CONTINUACIÓN

DE ESTAS EMOCIONANTES AVENTURAS)
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IVlatiMe tenía las orejas coloradas 3' relucientes, igual

que las mejillas; rojas también las manos. Todo porque su

aya Felisa acababa de lavarla, no de ese modo habitual que

le deja a uno limpio y a gusto, sino con un lavado minucio

so, de los que producen un ardor y un escozor tales que el

paciente anhelaría ser un pobre niño salvaje para no saber

nada, correr medio desnudo al aire libre y no meterse en el

agua más que cuando sintiese calor. Matilde hubiera desea

do pertenecer a una tribu salvaje, mejor- que haber nacido en

la ciudad.

—A los niños salvajes — decía — no se les lava mi

nuciosamente las orejas, ni se les ponen vestidos que tiran

por debajo de los brazos y pinchan en el cuello; ¿verdad, Fe

lisa?

Pero ella contestaba-— : ¡Qué tonterías dices! -<-

y des

pués añadía— : [Estáte quieta, niña, por el amor de Dios!

.Felisa era la niñera de Matilde, que muchas veces la

encontraba molesta. Tenía razón la chiquilla cuando pensaba

que los niños salvajes no llevan vestidos estrechos, y tam

bién, es verdad que no los lavan excesivamente, ni los cepi

llan, ni los peinan, ni los calzan, ni menos les ponen los guan

tes y el sombrero para llevárselos en un ómnibus a Quinta-

setria, a ver a tía-abuela Pilar.

Pero no habían consultado al Destino, y el Destino tenía

otros proyectos relativos a ella.

—No tardaré ni nn minuto — había dicho el aya. Pero,
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Matilde ya sabia lo .pie pasaba, y se sen1u a e-.perai1. con las

piernas colgando, en postura lastimosa.

"Ya ludria e-indo oli'as ve-ees en casa de tía-abuela. Pilar

y sabía reaci ¡miente lo que iba a. ocurrir. La preguntaría por

sus lecciones, cuántos premios tenía y si había sido buena.

S<>Mibía de memoria Matilde cuáles iban ¡i «ej1 Jas pregun
tas de tía Pilar, y que, en cuanto ella eontesrara. le darían un

■Dollito con granos de ajonjolí por encima y le dirían que se

fuese con Felisa, para !Jue le lavase otra vuz oarn y m.-iuos.

Luego h- mandarían- de paseo al jardín, (¡no tenía un semle-

íito lleno de, pi ni ras y unos cuantos geranios, pero no se po

día coger nada. 1 n poco de ternera paracomer, tres corte-

«itas-de pan alrededor del plato y nn budín -de tapioca. Lue

go toda la tarde con un libróte, eucnud ornado, impreso en le

tra muy chica y con vicias de niños muertos cu tierna edad

JfOrqne eran demasiado buenos para seguir en este mundo.

Matilde dalia vueltas en su asiento. Si hubiese astado un

|,oco meiiii.- incómoda, se habría echado a llorar; pero tan

to le tiraba y apretaba e] vestido nuevo, que ni siquiera llorar

3s dejaba, ni pensar en otra cosa que en el daño que le

}»acía.

Cuando, por último, se presentó Felisa, le dijo:

-—¡"Vergüenza te de lúa dar esa enra- tan aburrida1

¡Si no lo 'ésroyi - dijo Matilde.

¡Aeha tonla. niña descarada! -
- gritó Felisa agarran-

'$3:0 a .Matilde por un brazo. :.
..

; Era Felisa, aunque irritable, muy miid.<elosa;'pero aun el

¿SQM*¡ cuidadoso se descuida alguna vez, y aquella- mañana te-

$tia que equivocarse de ómnibus. . . porque, si 110, no habría

Cuento. Y ,;qué iba a ser de nosotros sin cuento?
'

Era un ómnibus verde y dorado muy nueveeito, y den-

Ü¡eo tenía unos almohadones verdes también y muy blandos.

jifetilde y su aya lo disfrutaban ellas «olas-;: y la niña e.nv
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Un. niño se acerca ii e¿lo¿.

ífezó a sentirse más a gusto, sobre todo luego que consiguió

romper un pespunte del hombro, con lo cual el vestido le es

taba un poco menos apretado.
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Lntonces dijo—: Siento haberme enfadado, querida Fe

lisa.

—Así debe ser -■- contestó ella, sin añadir que tambiéa

sentía haberse irritado; pero no esperéis nuuca que diga co

sas por el estilo una persona mayor.

No era, ciertamente, aquel ómnibus el que- debían haber

tomado, porque en lugar de ir dando tumbos por callos lar

gas y polvorientas, iba despacito y muy suavemente por una

verde pradera, con setos floridos y árboles verdes. Tan encan

tada iba Matilde, que no se movía, cosa rara en ella. Felisa

iba leyendo un novelón, "La Venganza de Lady Constanza",

y no se enteraba de más.

—No importa; yo no se lo digo — pensó Matilde—,

Mandaría parar el ómnibus, quieras que no— . Paró, al fin, el

ómnibus, por su propia voluntad. Felisa se guardó la novela

en el bolsillo y saltó afuera.

—¡Anda!, ¿qué es esto? — exclamó, y corriendo se fué

hacia donde los caballos estaban. Eran blancos, con ámese?

verdes, y tenían larguísimas colas.

—Oiga, joven — dijo Felisa al conductor del ómnibus—s

nos lia traído usted a un sitio equivocado. Esto no e3 Quinta-*

seria; no lo es.

—Temo — dijo coa la mayor amabilidad —

que poí

una" circunstancia fortuita y lamentable se hayan equivocado

ustedes de ómnibus,

—

iY cuando regresa?
•—Este ómnibus no hace viajes de regreso. Bale de la

ciudad una vez al mes, pero no vuelve.

— Pero tendrá que ir allá, aunque no sea más que para

volver -a salir — indicó Matilde.

—Para cada viaje se pone un ómnibus nuevo
— dijo el

conductor, volviendo a saludar con su sombrero de tres

pieos.
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- ¿Y qué se hace de los viejos?
- ¡Ah! — dijo el cochero, sonriente-— , según y confor

me. Nadie lo puede saber de antemano, porque hoy las cosas

cambian muy rápidamente. Adiós, y muchas gracias. No, se

ñora, de ninguna manera.

Y rechazando la moneda que Felisa le ofrecía, se alejó

en su coche a toda, velocidad.

No, no era aquello Quinta-seria, y bien lo advirtieron en

cuanto miraron alrededor. El ómnibus que por equivocación
habían tomado las dejó en un extraño pueblo, el pueblo más

limpio, más agradable, más rojo, más verde, más pulcro, más

bonito del mundo. Agrupábanse las casas eü tomo a una ver

de pradera donde los niños jugaban vestidos con claros trajes
o amplios delantalillos. En tan dichoso lugar no se concebía

un vestido que tirase por debajo del brazo. Matilde, enva

lentonada, se rompió un poquito más la costura del hom

bro.

Pero las tiendas parecían algo estrafalarias, según ad

virtió. Sus nombres no indicaban las cosas que eu ellos se

vendían. Por ejemplo, allí donde poma "Elias Antúnez, ho

jalatero'"', ostentábanse en el escaparate, muchos bollos: la

tienda que tenía rótulo de "Panadería" estaba llena de co

checitos de niño; el tendero .de comestibles y el constructor

de carros parecían haber hecho trueque de nombres o de mer

cancías y la señorita Amalia, modista, exponía al público sal

chichas y tocino.

—¡Qué país tan bonito y tan de broma! — exclamó

Matilde— . Me. alegro de que nos hayamos equivocado de óm

nibus.

Un niño de pocos añas que llevaba delantal imarillo se

acercó a ellas.

—Dispensen — insinuó con finura—
, pero todo extran-
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Eí rey salió a su encuentro ..

jero tiene que ser conducido inmediatamente ante el l'ey. Hs

gan el favor de seguirme.
—¡Vaya mi descaro! — dijo Felisa --. ¿.Extranjeras nm

otras? ¿Y tú, quién eres?
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Yo—-repuso el niño haciéndole una reverencia pro-

ísii-ia —

soy el Presidente del Consejo de Ministros. Ya sé

¡gn« no lo parezco, pero en ocasiones las apariencias engañan.

3Ss posible que mañana vuelva, a tomar mi propia figura.
—¡Qué juego tan bonito! ■— dijo Matilde al niño— . Yo

también quiero jugar.

El frunció el ceño.

—Les intimo a que vengan inmediatamente — dijo en

ikwio tan severo, que la misma Felisa se quedó un poco asus

tada— . El Palacio, de Su Majestad está por este lado.

El Palacio estaba, en medio de un vasto parque verde, en

galanado con flores blancas. No se parecía a otros palacios

leales, al de Madrid, o al de San Jaime, por ejemplo,- puesto

fue era muy hermoso y estaba muy limpio. Al entrar vieron

flue las colgaduras eran de seda verde. Verde y oro era la

librea, de los lacayos, y los trajes de los palaciegos ostentaban

los mismos colores. El rey salió a su encuentro.

—¡No sé cómo agradecer la visita, viniendo ustedes de

tan lejos! — exclamó— . Por supuesto, ¿vivirán en Palacio?—

continuó, mirando con interés a Matilde,

■•—■¿Se siente usted a gusto? — le preguntó, dudoso. Y

t-omo Matilde, para ser muchacha, era basiante amiga de decir
■

la verdad, le contestó en seguida :

—No; este vestido me aprieta alrededor de los brazos.

—¡Ah! -■- dijo el Rey— , ¿y no traen equipaje? Puede

gue algún vestido de la Princesa. . . uno de los antiguos, eso

m. . . Y esta señora es su doncella. . . ¿verdad?

En aquel punto una pesada risa atravesó resonante el sa

lón. El Rey, desconcertado, miró en torno suyo, como en es-

Jera de que ocurriese algo; pero, al parecer, nada ocurría.

—Sí — le contestó Matilde—
, es Felisa . . . Pero. . , ¿qué

fe eso?...*.

Porque, ante sus ojos, el aya experimentaba un cambio
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terrible. Al cabo de un instante, ele la primitiva Felisa sólo

quedaban las botas y ei último volante de la falda: todo lo

demás se había convertido en hierro barnizado de rojo y en

cristal, y mientras Matilde miraba, el volante inferior se iba

poniendo también plano, duro, cuadrado y los dos pies se con

vertían en cuatro pies de hierro, sin que ya hubiese- Felisa

por ninguna parte.
—¡Hija mía — dijo el liey a Matilde-

-, tu doncella se

ha convertido en máquina automática!

Y era así. La niñera se había convertido en una de esas

máquinas que se ven a la entrada de los teatros, codiciosas,

arrebatadoras, que os dejan sin una moneda de diez centavos

y os dan, en su lugar, una pieza de chocolate

Pero no era chocolate lo que sé veía a través de los cris

tales de la máquina que antes, era Felisa, sino unos papelitos
enrollados.

E] Roy alargó en silencio a Matilde unas monedas. Ma

tilde echó una dentro de la máquina, y tiró del cajoncito. Dem

tro había un papel; lo desenvolvió Matilde y leyó: "No seas

pesada'7— . Repitió la suerte, y el que entonces sacó decías

"Si no te estás quieta, se lo digo a mamá en cuanto llegue".

El que sacó después: ''Quite usted de ahí, niña fastidiosa"»

Entonces Matilde se dio cuenta de lo ocurrido.

—Sí—dijo el iíey—-. No es posible la duda. Tu doncella

se lia convertido en máquina automática de regañar. Pero no

importa, hija mía, mañana será, otra cosa.

—No se apure, que más me gusta así — replicó viva

mente Matilde—. Ya verá como no tengo necesidad de echar

le más monedas,
'

—No puedo hacer nada por ella
— continuó el íl^y, pe

saroso— . No tiene usted idea de lo rápidamente que cambian

aquí las cosas. Ocurre ésto porque . . . pero ya se lo referiré

tocio cuando tomemos e] te. Que la doncella la acompañe ahora,
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nija mía, a ver si entre los vestidos de la Princesa hay al

guno que le pueda servir.

Una doncella linda y amable condujo a Matilde a las ha

bitaciones de la Princesa, le quitó el traje que tanto daño le

hacía y le puso una bata de seda verde, tan suave que pare

cía hecha de plumón; Matilde, al verse tan cómoda, le dio un

beso, de puro alegre que se puso.

—Y ahora, señorita, ¿querrá ver. a la Princesa, verdad?

Guillado, no se lastime con ella. ¡Es tan afilada!

Esto no lo entendió Matilde hasta después.

La guió la doncella por varios corredores de mármol, hi-

zoie subir y bajar muchas escaleras, de mármol también, y

por último llegaron a un jardín cuajadito de rosas blancas, en

medio del cual estaba la Princesa, vestida de blanco y sentada

sobre un almohadón de rosa, tan grueso como uu colchón de

pluma.
Al ver a Matildc.se levantó. Era como vara y media de

cinta blanca, sostenida sobre uno de sus extremos y un poco

encorvada; vara y media de cinta un poco ancha, natural

mente; pero lo que para cinta sería ancho, para Princesa era

bastante estrecho.

—¿Cómo está usted? —

preguntó Matilde, que sabía bien

la urbanidad.

—Delgadísima, gracias — contestó la Princesa---. Y así

era en efecto. Tenía la cara tan blanca y fina que parecía he-

eha de una conchita de ostra ; las manos, finas y blancas, a Ma

tilde le parecieron espinas; negros eran el cabello y los ojos

Matilde pensó que un poco más gruesa, hubiese sido bonita.

Cuando le tendió la mano, sintió que unos huesos la1 lastima

ban.

--Tengo que andar con mucho cuidado para no partirme
-—• dijo— ; por eso es tan suave este cojin; y no puedo jugar,
no sea que me ocurra un accidente. ¿Sabe usted algún juego
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lira un pájaro cu píllenlo.

en que se pueda estar sentada?

Matilde no sabía más juego que el de la cunita, y se¡

lo enseñó a la Princesa, poniéndose las dos a jugar sentadas
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dignos- de que o, vuelvan a llevar al Jardín Zoólogo.'
•¿Qu.V pájaro es ese? - -

p^guiU,', Matilde.
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mundo.

. ^ÍH'i'i!;i" l0uu\1'1
tl: 0il «nnimñia del tí,-y. K,a verdadera,

mente un hombre bien educado y trato a Matilde como si fuese
persona mayor, de modo que la niña se sentía ,li,-hosa en ex=
tremo y se portaba admirablemente.

El Rey le contó su- cjuol.uadero.- de .cabe/.a. í

;
Ya l«, ves -

comenzó
. Tierra Verde era un país agrfe

(laoUisimoen otro -£.,01000. U,v nismo rime sus
em-aeros, pe»

ro ya no es lo (pie era. F-n pajanwo. ese Ka ka fu kan tiene !a.
culpa, y ni a matarle ni a robarle me- atn-w-mo,. (;;;da vos

que se ríe. ocasiona un cambio. ,'>.;[;,., Uii ,„.[;„,,, MiuLíro: r l0<-

un hombceióu que no cabía por esa puerta, y ahora, en cíen»

bio, puedo íeeiniarlo con una mano sola. Y mira también lo
de tu pobre dom-ella. .Fse pajarraco Ucee la colpa de todo.

1>W'° ¿por qué se rmV --

pegúelo Mnélne.

-No. lo s:' a punto fijo ._.. coaiesió el Rey -■
no veo a.í

da que pueda hacerle reír,
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Suspiró Su Majestad y dio a Matilde una rebanadita de

pan con manteca. Luego continuó: .

—No tienes idea de las cosas que ocurren. Un día qu«

celebramos consejo, todos mis ministros se volvieron niños de

pecho con calcetines amarillosa Y no podemos áar decreto nind

guno hasta que no recobren su ser primitivo. Ellos no tienen

culpa, y yo no puedo proveer sus vacantes, claro está; ¡po-

ireeillos! .

-—Naturalmente — asintió Matilde.

—Había cierto dragón — fué diciendo el Rey—, y cuan-

¡do se presentó aquí yo ofrecí la mano de la Princesa y la mi-"

íacl de mi reino al que lo matara. Es lo que se suele ofrece!

gomo recompensa, según sabrás.

-—Sí — dijo Matilde. ^

—Bueno, pues de tierras muy lejanas llegó un Príncipe

Joven y respetable, y todo el mundo acudió a verle luchar con

©1 dragón. Hubo quien pagó más de setenta y cinco centavos

por un asiento de primera fila, te lo aseguro. Sonó la tronío

peta, como para indicar al dragón que ya era hora de comer;

tiró el Príncipe de su brillante espada, lanzamos todos un

grito, y en aquel momento el condenado avechueho se echó a¡

reír, el dragón se convirtió en un gato, y el Príncipe, que te*

»ía la espada en alto, no pudo contener su empuje y le mat&<

El populacho estaba furioso.

—¿Y qué sucedió entonces? — preguntó Matilde.

—Yo, por mi parte, hice cuanto estaba en mi mano. Bífg

gue le concedería la de la ¡Princesa como si tal ©osa, acorn-s

jpañé al Príncipe hasta el palacio, y cuando llegamos aquí «1

Kakatukán había vuelto a echarse a reír, y la Princesa se hsfc"

bía convertido en una viejísima institutriz alemana. El Prí®»

#ipe se volvió a m país corriendo y <Se mal hmmw» A. üos doS1

9 tres días la Princp^a volvió a tomar m. S%w?»r ?Qfflé iBwfflP

|>os aquéllos, hija mía!
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—-¿Me retiro? -- preguntó Matilde.

—Sí, haz el favor — dijo <d Rey—-. Siempre cuento es

tas cosas trágicas a los extranjeros, por si alguno hubiese tan

inteligente que pudiera ayudarme. Tú eres una muchacha muy

simpátiea. ¿Te tienes también por inteligente?

Fs muy agradable que le pregunten a uno si es inteii-

gente. Tía-abuela Pilar sabe ya que "uno" no lo es: pero los

Reyes están muy bien educado1-; y Matilde se sintió muy sa

tisfecha.

—No me tengo por inteligenlo - empezó a decir para

no faltar a la verdad; mas. de pronto, el sonido dj¿g«SP59(jfctf-

- No estaba en lo cierto, Majestad. Soy inteligente y re

conozco que no me conviene estar sn vela hasta muy tarde.

íon-iias noches. I,o agradezco mucho su amable invitación. Me

parece que mañana por la mañana tendré inteligencia bastan

te para darle ayuda, a no ser que el pájaro, riéndose aira vez,

me vuelva a convertir en la Matilde de antes.

Pero a la mañana siguiente Matilde sentía en su cabeza

una lucidez extraordinaria; sólo que cuando bajó a almorzar

cfnnbinaiido proyectos para ayudar al Rey, se encontró con que

el Jvakatukán debía de haberse reído durante la noche, por

que el hermoso palacio se había convertido en tienda de car

nicero, y el Rey. harto prudente para luchar con el Destino,
se había despojado de su?, regias vestiduras' y estaba oeupa-

deimo cu pesar media libia de chuletas de cordero para una,

niña que llevaba una cesta.

(Continúa en la página 27)
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■1.—Pero no anduvieron muchos 2,— Inmediatamente apareciera

pasos cuando escucharon un fuer-
„„ ,

.

,„„ ,„„ „„„„„,,„,,„ „„„ _.

te- silbido de la Serpiente. Se es-
por todos los <»n»do™s unos ni

©ondieron, entonces, detrás de una 8'rns con lanzas. Buscaban a los

columna. fugitivos.

i.—Cuando uno de las negros pa- 4. Tarzán hizo igual eosa. ¿k
só junto a la columna, Chascón lo tre los 'dos, convenientemente ih

hendió de un puñetazo y I® amito mados, pasiescao, « fisga, a, fe§ s¡js-
J& lanza,

Episodio N.o Si

§.—Per© apareció entonces, al fon- 6.—Chascón y Tarzán le clavaron:

i© del corredor, la Serpiente, con sus lanzas; pero la serpiente los

A hocico abierto, despidiendo lia- envolvió como un anillo de hierro,

mm por la lengua. Después continuó silbando.

•■Vinieron entonces unos honi- 8.—El Jefe, con su hocico de dra-

coia toonetes y túnicas blancas, gón, daba terror a eualquiera. Log

limados de puñales. Llevaron a eondenó a muerte. Los prisioneros
teros -& -presencia del I®= fueron llevados al .enarto de "km



■— Los Chanchitos estaban muy 2.—... Se los entregaron a su

intentos con la proximidad de la- hermano para que les comprara
avidad y sacaron sus ahorros pa- algo para celebrar la fiesta, pues
i comprar golosinas y juguetes. éste iba al pueblo a hacer las com

pras.

lTTT

—Mucho ojo con el Lobo — les 4.—El Lobo que rondaba por allí

virtió a los Chanchitos— ; yo cerca en busca de comida, vio pa-

veré pronto con las cosas para, sar al Chanchito camino al pue-

ebrar la fiesta de Navidad. blo.— ¡Esta es la míal—se dijo.

Chanchit

i.—Esta vez obraré con mas in- 6.—Cuando los Chanchitos vieron:

Migencia para atrapar a los
asomarse tí sobre n0r A(¿^.\a ñp ]¡s

©hanchltos que quedaron solos en
asosnarse ei some Por aem¡° "e ia

gasa;— y se puso a escribir una puerta, se apresuraron a tomarlo,

¡sarta. —-¡Carta tenemos!—se dijeron.

-Es de Santa Claus—üi3eron— 8.—Mienteas teto «1 Lobo se pre
ft^iee epe nos traerá juguetes! paraba para entrar en acción.-

=—¿No será del Lobo? Ahora ni sospechan—se decia.
Lo conozco bien, El Ijíto®



UN VIAJE -A

IVlARTt -11)

i.—Por fin se me quitó el mareo 2.— ¡Demonios! Estos todavía na

ahora podré enderezar el aparato despiertan de la borrachera y ya

faltan minutos para llegar.
en dirección a la Tierra

3.—Donald no sabe ni cómo se lia- 4.— ¡Listo el pollo! Ya estoy cerca;

ma,. tal vez mojándole la cabeza ojalá caiga cerca de mi pueblo
pueda respirar un poco,

i C K E Y m. «.i
UN RECIBIMI-EN-.

TO ESTRUENDOSO

5.— ¡Qué suerte! Vine a dar casi 6.— ¡Mi madre! No esperaba un,

justo de donde partí hace dos me- recibimiento, pero vienen mi

ses, les de personas con los brazos

abiertos.

7.—¡Vivan los héroes! ¡Vivan ios seres superiores!
'

¡ Si hasta trae-a

un marciano!

—Esperen, muchachos, dejen que se reuongan del mareo por*

que van a marearse más.
(Continúa),
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a.—Los españoles ya estaban fa- 2.—Se retiraron, pues, en medio

ligados de luchar con los indios, del b Y no ffi hacerle
los aravos araucanos, que pare- . ,

.

«ian inagotables.
frente ^ poderoso enemigo.

■—

-\

...
_/

(

/
>

fii^
&& f J^

/•^w /V*
r/ ^1¿fe

Esta señal enardeció a los 6.—Fueron apresados todos los es-

pmbatientes. Rugiendo como leo- pañoles que no alcanzaron a huir,

es, cayeron, más numerosos que Fué al 0 realmente feroz ydeSes-
mnca, sobre los rendidos espa

lóles. Perad0-

+<-Los araucanos los persiguieron. 4.—En un alto cerro vecino, los i
VaWMa cayó prisionero. En 8.-C011 los huesos de los españo-

to lucha se hizo más intensa. Au- araucanos encendieron una fogata^ ¡,eguida) los araucanos lo mataron les, los indios hicieron flautas. En
fiaban de regocijo los indios, al para dar la señal de que la ba-;|)fe un golpe d& maza dado en la las tardes, se escuchaban sus mu

darse cuenta de que iban trfrai- talla era sin cuartel. Estaban muy;¡muca, sicas victoriosas.

contentos.
'

„
.
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Los niños han trabajado bien

Estamos satisfechos del número de concursantes para

nuestro celebrado Concurso de Navidad. De todos los rinco

nes de Chile nos han llegado miles de monitos, pintados go

losamente por los lectores.

Podemos adelantar que hay algunos concursantes que pa

recen verdaderos artistas. Se han esmerado en hacer lindos

cuadros. So nota un indiscutible adelanto sobre nuestro con

curso anterior.
.

Pues bien, esta otra semana nuestros lectores van a estar

contentos. Ya está el Jurado estudiando los envíos y pronto

dará su dictamen.

Lo meior, lo más no„

vedoso'y lo más va.

riado en juguetes na_

cionales y extranjeros.

Los papas encontra_

rán lo que necesitaos

y los niños lo que

desean.

fehuiuda 23 y Estada 390
Santi- go

Plaza Aníbal Pinto. --Valparaíso



KAKATÜKAN m

(Continuación d« ia pág, 8 5) Kakatukán

—No sé en qué vas a ayudarme ahora — dijo en tono de

sesperado— ; mientras el palacio est¿ así, no \\&y que echárse

las de Rey ni de cosa por el estilo; trataré solamente de ser

un buen carnicero. Si quieres llevarme las cuentas hasta que

el pájaro se ría otra vez y me devuelva mi palacio.
Y el Rey 'se dedicó al negocio, respetado por sus subdi

tos, cada uno de los cuales, desde el advenimiento del Kaka-

tukán, había tenido sus más y sus menos. Matilde llevaba los

libros, hacía facturas y no lo pasaba del todo mal. Felisa, con

vertida en máquina, estaba en la tienda y atraía a no pocos

parroquianos, que solían llevar a sus chiquillos para que los

pobres inocentes echasen una moneda, que el aya recompen

saba con un regaño. ¡Hay padres que son capaces de cualquier

cosa! La Princesa iba a sentarse al jardín con el Kakatukáu,;

y Matilde iba todas las tardes a jugar con ella. Pero un día

en que el Rey había ido en coche a otro reino, el otro Rey-

de aquel reino se asomó a una de las ventanas de su pal?»*

ció, y cuando el Rey pasaba, se echó a reír y le gritó:
—¡Carnicero!

No reparó en tal cosa el Carnicero-Rey, que, aunqu«

rudo, era honrado. Pero cuando el otro Hey se puso a gri

tarle :

—¿A cómo está la carne de gato? — sintió mucha pena,

porque la carne que vendía era siempre de calidad superior.
Cuando se lo contó a Matilde, ella le dijo:

—Mande un ejército que le aniquile.

Mandó el Rey su ejército y el enemigo fué aniquilado. E!

pájaro se rió de nuevo, el Rey volvió a ocupar su trono, y con

la risa desapareció la tienda de carnicero, en el momento mis

mo en que Su Majestad decretaba un día de fiesta nacional

y organizaba un magnífico recibimiento para sus tropas. Ma*
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^

lelisa volvió a ser- íq- que éia.

iíkte- ;tyuo.o al Rey a disponerlo todo. Gozaba con clekite el

placer hasta entonces desconocido de sentirse inteligente, y

w -irritó sobremanera al. oir la risa del Kakatukán en- cuanto
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el recibimiento estuvo per lecuuneato organizado. Se rió e) ave-

cliueho, .c la fiesta nacional se convirtió en un impuesto sobre

la renta; la recepción espléndida, en una reprimenda de padre

y muy señor mío, y el ejército, de repente, en una alborotada.

■escuela dominica) de chiquillos que estuvieron gritando y ha

ciendo diabluras hasla que les dieron bollos v Ion llevaron a

casa con riendas.

--■Esto es demasiado, Matilde -- dijo---. Siempre me Uas

consolado. A mi lado estuviste mientras fui carnicero; tú lle

vabas los libres, tú apuntabas los encargos;- tu ordenabas las

existencias. Si eres inteligente de veras, lia ¡legado el momen

to de cjiíc haga- algo por uní. Si no lo haces, me retiro de <o.s

negocios, y dejo la corona. Me haré carnicero cu enulquim pai

te y buscaré otra muchacha <ji.i<- me lleve los libros.

Aquello decidió a Matilde, que le habló así: :

--Bien, está, señor; déjeme rondar, de noehe, a ver si des

cubro lo que hace reír al Kakatukáu: si lo coiru'go, tratare
mos de que no 'vuelva a ocurrir, sea lo que fuere.

-—¡Ay¡ - exclamó el pobre Rey—, ¡si lo logra. rus 1. , .

Aquella nociie, cuando Matilde .se fue a Ja cama, no <e.

durmió. Jüsperó, acostada, a que el palacio estuviese en silen

cio, y después, deslizándose con suavidad gatuna', salió a los

jardines, donde estaba la jaula del Kakatuká-n y se ocultó de

trás de unos rosales, a observar y escuchar. Nuda ocurrió has

ta la hora dsl alba, en que se despertó el Kakntukán. Pero

cuando el sol aparecía redondo y cuando, brillaba sobre la te

chumbre del padacio, alguien se acercó deslizándose con sua

vidad ratonil; parecía vara y media de cinta blanca que «e

i». r rastra. se, y era la Princesa, en persona.

Pausadamente llegó hasta la jaula y. escurrióse entre los

barrotes: muy juntos estaban, poro vara y media de cinta.blan

ca bien puede pasar por mitre los hierros de una. jaula do pá

jaro, s-ea del, inmuno que sea. .Plegándose la Princesa a don-
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de estaba el Kakatukán, le hizo cosquillas debajo de las alas,

hasta que soltó una risotada. Luego, rápida como el peasa*

miento, la Princesa se volvió a deslizar a través de los barro»

tes, y antes de que el pájaro acabara de reírse, ya estaba otra

vez en sus habitaciones. Matilde se volvió a acostar. Al otro

día, todos los gorriones se habían vuelto caballos de tiro, y

las carreteras estaban intransitables.

Cuando fué, como de costumbre, a jugar con la Princesa,.

Matilde le preguntó de repente:
—Princesa, ¿por qué está usted tan delgada?
—Bueno—dijo la Princesa impaciente—, pues yo estaba

bastante gorda. Y luego me_pusc delgada. . .

—Pero ¿cómo?
—Porque no rne quisieron dar todos los días mi budía

favorito?
—¡Qué vergüenza! — exclamó Matilde— . ¿Y cuál es su

budín favorito?
—El de pan y leche espolvoreada con hojas de rosa y

pizcas de manzana.

En vista de ello encargó, bajo su responsabilidad, que

hiciesen a la Princesa su budín favorito, y toda la Corte

lo tuvo que comer a diario en adelante, hasta que no hubo

palaciego que no aborreciese la leche y el pan y no pre

firiese correr una porción de kilómetros antes de encontrarse

eon una pizca de manzana. A la misma Matilde le llegó a har

tar, aunque, inteligente como era, conocía lo bien que le sea*

taban e] pan y la leche. .

Pero la Princesa iba poniéndose cada vez más gruesa,

y más sonrosada. Tuvo que abandonar sus trajes de papel de

seda, y luego tuvo que dejar los que antes le estaban anchos,

y después los que ya había usado Matilde, y, por último, que
mandarse hacer vestidos nuevos, y conforme iba tomando

carnes, iba volviéndose afectuosa y Matilde llegó a seutk
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verdadera amistad por ella.

Un mes había estajo el Kakatukán sin reírse.

(.'uando ia Princesa llegó a ponerse todo lo gruesa que

debe estar una Princesa, Matilde se acercó a ella un día. y

echándole los brazos al cuello la besó. Besóla también la

Princesa y dijo:

--Siento lo que ha ocurrido. Antes lo sentía igualmen

te, pero no 'pieria confesarlo; ahora sí. El Kakatukán no se

ríe nurr-a sino miando le hacen cosquillas. Más aún: detests

la risa.

~ ;.Y no le volverá usted a haeei cosquillas, verdad?
- -No, claro que no ---dijo la Princesa muy sorprendi

da—
, ¿por qué he de linéenselas? Cuando calaba delgada,

sentía mucho rencor, pero ahora, que ya estoy gruesa quiero
ver a todo el mundo dichoso.

- -¿Y como pueden ser dichosos — preguntó severamen

te Matilde — los que están convertidos en algo distinto a lo

que son cu realidad? Ahí tiene usted a su padre querido,'

vuelto cas.» de campo, y ai Presidente del Consejo de Minis

tros, que era una criatura, y mando cambió fué para conver

tirse en Opera Cómica. La mitad de las doncellas de palacio

son olas que van a romperse contra la vajilla; la marina ve

cambiados todos sus hombres en perros de aguas, y el ejérci

to cu salchichas de Fisncfeii, ,S'u doncella favorita es un

próspero lavadero mecánico y yo, pobre de mí, tengo doble

inteligencia que antes. ¿!\o podría ese horrible pájaro dejar

otra ve/, las cosas como estabm?

--No—dijo la Princesa, deshaciéndose en lágrimas an

te cuadro tan terrorífico--. Me dijo en cierra ocasión que

cuando te- reía i odia hacrr que las cosas cambiasen una o

dos roes, pero que despu.'s. si volvía a reírse, se le cambia

ban en cosas que ui él mismo sospechaba. N¡o habría más que

un medio para que todo volviese a ser primitivo..., ;pcro es
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imposible! ¡Si pudiéramos lograr .que s?c riese al revés!.. „>

En eso estriba todo, según me dijo, pero yo no sé lo que.es

eso ni cómo se puede conseguir. ¿Y usted, Matilde, lo sabe?

—No—repuso Matilde— , pero se lo diré bajito, porque

iios está escuchando: 'Felisa es quien lo sahe. Muchas veces

me amenazó con hacerme reír al revés, pero nunca lo hizo.

Oyóse de pronto un rechinar de ruedas. Cuatro hom

bres entraron en el jardín llevando en una carretilla un ob

jeto rojo, muy grande. Lo dejaron frente al Kakatukán. que

se puso a columpiarse rabiosamente en su jaula.
—¡Ahí —- exclamó--. ■-;" .'Si alguien me obligase a reír,

lo único que cambiaría, había de ser esta horrible casa, lo

aseguro. Y se cambiaría, -éu íilgif-iriásUiórrible de lo que aho

ra es; lo siento en toda!; .mis 'plumas, -5H
Abrió la Princesa la;- jaula con la-, llave del Primer ME

nistro, se deslizó hasta doiidmesfaba el Kakatukán "y le hizo

cosquillas, primero en un ala y luego en la otra. ITijó el ave

sus fatídicos ojos en la rojiza máquina y soltó una carcaja

da muy fuerte y muy larga; vio que el hierro y el cristal

tomaban ante sus ojos la forma de Felisa. Tenía las mejillas

Tojas de cólera y sus ojos brillaban como el cristal, de furia

que tenían.

—¡Bonita educación! --- dijo al Kakatukán— . ¿l>e qué
se ríe usted? ¡Ya le ensenaré yo. . . ya lo haré yo reír al re-

-.vés, amigiiito !

Hizo irrupción- en la jaula, y auto la Corto atónita cogió
por el pescuezo al K.akatnkáii y le hizo reírse del. revés. Era

un espectáculo tremendo,- y el sonido de aquella risa contra*

■

ría, terrible de oír.

Mas, de pronto, las cusas volvieron eo.uio por arte de iua-

e-'gia al estado que primeramente tenían. El lavadero automá-

i -tico se volvió doncella, la casa de campo se convirtió mi W.ey,

; j todos los demás recupera ron su autigiui forma,



Episodio N.° 14

5.—El español con el padre TS¿^fl(\4o^KLientras aguardaban su re

mingo partieron en busca de^teüns^eso, Robinsón vio acercarse un

hombres blancos. Iban bien ar- día a la costa una extraña em-

madcu y llevaban provisiones. bareaeión..

7.—-Eran unos marineros que, su- 1.— Robinsón los salvó, armándo-

blevados, habían hecho prisionero les debidamente. Los sublevados-

a Ico oficiales. se sometieron entonces.
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